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Domingo Melfi. 9 íntinio (I) -

Llegó muy niño a Talca, con sus padres, Je nacio­
nalidad italiana, pero nada tenía de lo que es corriente 
obs�rvar c�tre los hijos -Je la glorio�a n�ción merlife­
rránea: ni vehemencia ni f acuadia; ni las a·ctitudes tea­
trales,' ·ni· la pnsÍÓn por el c�nro. Ello dió lugar para 

qu.c� :y� le dijera, dis�urseando, en u·n almuerzo que le 
oÍrecÍam·os los escritores: �-Estoy por creer que Do­
mingo, con su 6erenid�!d trascendente,· con su bon�omia 
y sus. modales siempre tranquilos, ha nacido en Suecia 
o en.Dinamarca, en todo caso muy .lcjqs Je• R.omaj).

-

Apareció en la literatura con itno., ensayo6, especie
de semblan�as de grandes· escritore�, qüe publicó en la 
segunda, época de ªPluma y Lápizi, (1912). Rabia 
T�nido adolescente a la capital para seguir. una carrera 
u1;1iversitariá I recibió un �Ítulo para una profesión que 
no ejerció nunca.· Aquello'5 artículos -lo revelaron como 

(1) El noveliofa. ]anuario Espinoza, publicó este artículo en e Lat! Ul­

timas Noticia.e > . el 15 de ·enero del pr�sente año. 'o ee� 22 díne a_ntes de su

fallecimiento, pue• ]anuario murió en la mo.ñana del 7 de febrero. 

https://doi.org/10.29393/At249-58DMJE10058



Dominoo M elfi, intimo 311 

- '
un escritor de primera fila: su madurez ele juicio, au

estilo cuidado y armonioso quedaron lijados desde el

primer día. Pero últimamente había ganado en gracia
y fluidez., en el ·don de la irania, y no ba_y duda de 

que _su e Viaje Literario�, dado a luz a med::ados de 

194 4, e& lo mejor que saliera de BU pluma,

Cuando se Íijó en la capital, sólo amigos encontró

entre los· escritores: no podín sino e.stimársele por la
bondad que. fluía de su persona ., por su bene�olencia

para juzgar a los otros: nunca se le vió ejercer ese es­

p�ritu destructor que a buen número de Íntele�Juales
anima, o sea el' afán de aminorar a los compañeros

para elevarse ellos mismos. Pero fué' ccn Mariano La­
rre, con J e�ónim_o' Lago1, con Benedicto Chuaqui, con

Ernesto Montenegro, con Luis Durand con lo.1 qúe
cultivó una amistad máa e.,trecha. • Si �lguien lanzaba 

un chiste, lo celebraba con una risa franca, pero 'de 
opaco tono Y ante la maledicencia, marcaba su des­

agrado con un gesto expr�sivo, o sonreía con lástima. 
Cuando, en 19 3 2, ,se fundó la Sociedad de Escri­

tores, hubo general asentimiento pura elegirlo presiden­
te: ;ra el c_JUe más unía a un gremio . en que laa disen- ••

siones .,on frecuente-,, y en donde Jácilmente se forman 
grupos l'l.ostile.'l, que se ·gruñen. Y abí estuvo muy bien 
con sus gcntile5 modos, con su �don de probidad que era
como &u segunda naturale2a� 

Los que fuimo& sus amigos 110 podíamos sino tenerlo
en la· cs.timación' más· alta. A cercsrse a él era como en­
trar a una .atmósfera limpia, en donde la vida se hace 



Atenea 

más liviana, su $OnrÍ.ta amable borraba toda amarg�rn, 
sus palab�as benévolas barrÍlln con todo sedimento ve 

ncnoao. Algo-antepaaados glori�sos, una noble�a an­
tigu� y ain f allas--le comunicaba cierta aupcrioriJad 

, nclia utiblc, 

Y la muerte Tino hacia él con pasos Je silencio, en 

m�dio de �n sueño tranquilo: fué la eutanasia que me­
recen los - bombrcs que lograron dejar- tras de sí una 
simpatía prúÍund�. 

I 
• 




